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PENSAMOS 

La &ontratación Eléctrica 

Al entrar en prensa este número 
de SURCO, continúa en discusión 
en el Congreso, el periódico y la ca­
lle, la contratación firmada por el 
Poder Ejecutivo con las Compañía•; 
Eléctricas que operan en el país. 

H (!.n dicho su parecer al tes pecto 
numerosos ciudadanos. La han elo­
giado al día siguiente de publicado 
su texto en el Diario Oficia.[, es de­
cir, cuando no había habido tiem­
po, materialmente hablando, ni si­
quiera de leerlo, los profesionales del 
ditirambo pc4�a el Gobierno, y los 
candidatos a candidatos que andan 
en busca de oportunidades paca ha­
cer fáciles méritos. Distingui:los ciu­
dadanos, con amplio y antiguo co­
nocimento del problema!, han hecho 
sus observaciones y sus reparos, sien­
do por cierto, algunos de ellos, víc­
timas de la falta de respeto de los 
que sólo respetan las altas posicio­
nes oficales. Personeros y asesores 
técnicos del Gobierno han defendi­
do el contrato y la buena fe puestc.r; 
al hacerlo. El partido de extrema l 
izquierda, decididamente opuesto al 
arreglo, ha organizado desfiles y 
mitines en los que no faltó en boca 
de algún orardor y de algún concu­
rrente, al influjo de la excitación 
colectiva, ni la injuria que rcba'ja la 
altura del debate, ni el desplante de-J 
magógico. 

También el CENTRO PARA EL 
ESTUDIO DE PROBLEMAS NA­
CIONALES, tras de un cuidadoso 
estudio y repetidas consultas con 
firrso�1s enteradcii -sostenedoras 
cllgunas, del pro, y otras del contra, 
- expuso públicamente sus puntos
de vista. Con valentía, pero con al-
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tura. Todo el interés puesto en las consecuencias que el contrato puede 
acarrearle a la nación, y ninguno en las personas de quienes los prohijaron 
y lo suscribieron. Definidas claramente sus intenciones: logrM una con­
tratación realmente nacionalista; nunca las de contribuir a crear, por una 
explicacin tendenciosa del problema, un ambiente de hostilidad o an­
tipatía para los Estados Unidos del Norte. 

Puso el CENT RO el énfasis de su exposición en la necesidad de 
incluir en el contrato una cláusula ·que garantice, en forma viable y se­
gura, y para un futuro más o menos próximo, la nacionalización de la 
empresa eléctrica. El articulo de la redacción actual, al que se le asigna 
por los defensores del arreglo esa virtud, contiene de veras una posibi­
lidad puramente teórica. Da a la 7?ación-es cierto,-a partir del 19 de 
enero de 194 3. el derecho de adquirir la empresa; pero exige que ello 
sea en dólo,es y al contado. Y a nadie escapará que el país no podr!Í. nun­
ca, sin comprometer seriamente la economía nacional toda. permitir la 
sc•Iida de una cantidad que puede calcularse de tres a cinco millones de dó­
lares. Las condiciones exigidas hacen imposible, pues, de hecho, que el 
Estado pueda llegar jamás a ejercer ese derecho de adqu cir que et contrato 
le confiere. La fórmula lógica, viable, segura., es otra: que sean los pro­
pios consumidores, en el transcurso de algunos años, los que vayan nacio­
nalizando, valiéndose para ello de un recarg-0 sobre las tarif<Z$, destinado a 
amortizcl: progresivamente el capital total invertido por las Compañías en 
su industria. Y no hablemos de recarg-0; el sistema de medidor, la cons­
trucción de nuevas plantas, y la interconexión física de su sistema, con el 
del Ferrocarril al Pacifico, permitirá a las Compañías producir energía 
con un costo mucho menor que el actual, y venderla, en consecuencia, 
más bar atta. Ese es precisamente el fin primordial que se ha buscado con 
el contrato: bajar las tarifas. Pues bien, no se las baje, y destínese la 
diferencia d amortizar el capital invertido: el sacrificio que signi­
fique para los consumidores el mantenimiento del actual nivel tarifario, 
resultará de sobra compensado el dí<t. en que, sin ninguna erogación vio­
lenta por parte del Estado, entre al dominio de la nación la. empresa eléc­
trica. Esa ¡;Í será una efectiva conquista nacional; y lograda democráti­
camente: co,i los cincos y los dieces, y el esfuerzo, y la fe, de los miles de 
costarricenses que consumen energía eléctrica. Del Estmio no se pide nada: 
sólo que incluya en el contrato, en gesto patriótico e inteligente, la cláusu­
la que contemple esa amortización. Eso, por lo menos, es cuanto le ha 
pedido el CENTRO PARA EL ESTUDIO DE PROBLEMAS NA­
CIONALES, en su exposición hecha en Diario de Costa Rica del domingo 
24 de marzo último; eso lo único que le pide hoy desde todas las tribu­
nas que pucdai ocupar, mientras la Cámara no haya cerrado la discusión 
con su pronunciamiento definitivo. 
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Una opinión sobre "5urco'' 

Reproducimos a continuación el reportaje concedido a Diario de 
Costa Rica por don Elías Jiménez Rojas en días pasados. Y lo hacemos, 
no porque vayamos a convertirnos en coleccionistas de elogios,-que no 
tenemos vocación paca eso,-sino porque en este caso se trata de unal 
opinión dada por un pensador a quien su sentido crítico de las cosas, le 
veda prodigarse en alabanzas. 

Dijo don Elías: 

-No deseo conversaciones pe,riodísticas,

porque ya no existe pri!nsa nacional. No 

podríamos decir, a espejo de Fede11ico el 

Grande, "Hay Jueces en Berlín". No que­

dan hombres en los periódicos... Inmensos 

nos par-leen ahora aquellos periodistas que 

antaño opinaban y que no se reducían tan 

sólo a aplaudir. Un Pío Víquez no se con­

crert1aría a representar un papel pasivo. Ha­

bría opinado, bie-n o mal, pero habría dicho 

su pensamiento y su 5entir, y no como los 

periodistas actuales que, habiéndose restau­

rado la Universidad, se han concretado a 

encontrar admirable todo, hasta las cere­

monú.s de la inauguración, elogiando sin 

mroiida C0!1as tan triJladas como el desfile 

escolar y de los colegios, que aquí lo dec­

tuamos en toda oportunidad, venga el ca­

so o no, para man.tener la costumbr.: <k la 

que fue iniciador don Miguel Obregón. 

Qu.iz.ás para marcar más iese contraste, 

ha correspondido a los periódicos peque­

ños, a los periódicos de juventud, dar el 

ejemplo de valor y vemos en revistas como 

"Su.reo" editada por un grupo de jóvenes 

estudiantes, plantearse las preguntas que de­

ben sonar en toda conciencia frente al he­

cho mismo de creación de la Universidad. 

Wl centro de academicismo frío e inexpsiesi­

vo? Su tarea, ¿ va a limitarse a u,na infor­
mación científica vertiginosamente e.Jaibora­

da o va a orientarse hacia .:·I pfanteo e in­

ve$:tiga.ción científicos de nuestra ttailiidad, 

virgen en todos sus aspectos? ¿Cómo va a 

promover la cultura nac.iona4 y a ireaJi:ziair la 

función socia4 de fa oultuira ?" 

Y a esas mismas preguntas, conitinuó d'on 

Elías, contestan .estos jóvenes vale,rosaanen­

te: "Confesamos no abrigar a estas horas 

m111cha fe en la obra de la Universidad. Sin 

s,e-r siquiera un coloso, tiene los pies <le ba­

rro. La Facultad de Ciencias y Utiras nos 

ha dado Ja pauta de ilo que serán las otras". 

Y a qué seguir. Y así a cada paso. Va­

mos llegando a los mayores extremos. Se 

susp;:nden las labores de las of,icinas públi­

cas para qUle los empleados asistan a un 

match de fútbol. Nadie piensa en Jas per­

sonas y negocios que dependen de la mar­

cha de los se-rvicios ¡públicos; los comer­

ciantes, los cuantiosos inrtteses sobr.: los que 

han de decidir los trihunal'es, y hasta fos mis­

mos treos que esp;:ran e-n los presidios la de­

cisión de Jos juecies. Todo es menos impor­

cantk! quie los resuLaados de un matcsb, y de­

bemos abandonar nuestro tra'bajo ,pa.ra tir a 

regodea,rnos en la Sabana en la fiesta de los 

Son de dios estas pa.lalxas: "¿Va nuestra pies, ya que vamos olvi<l'ando que ,tene-mos 

Univet"SÍciad a convertirse deS<le el princi- cabeza . 

pío en un organismo más en nuestra ya 

recargada estlluctura burocrática, <l:ivorciada 

de las neciesidades de la nación? ¿ Va a ser 

Señalar tántas situaciones ridículas, co­

mo a diario se ofrec.en en nuestra vida na­

cional, sería una labor saludable. Debe ad-
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las antigttaS aldeas dejaron de su enemigas 

entre sí para sentirse un solo conglomerado 

e� inlín'l'ses comunes. 

Mas .al mismo nie-mpo ,que íbamos alcan­

zando 1a mayoridad y siendo una verdadera 
Repóblica, ,rambién se comenzaron a ,pro­

ducir e,n Costa Rica los vicios y fenómenos 

de toda sociedad moderna, con sus com,Ple­
jida.des y problemas. Los intereses creados 

-ya organiza.dos- asomaron por primera 

v� sus orejas y la primera víctima de ellos 

en ,el? I¼ís fue don Juan Rafael Mora. Este 

Don Ju.mito no sólo fue patriota en el 
sentido bé:i.ico que conooemos todos. En 

su administración interna pensó y actuó 

como 'lln patriota consciente tamlbién. Tra­

tó de evitar mades que surgían en nuestra 

vi<la políttica, pero los nres males treboraron 

y dÍ.4?rO'fl al •tI3Ste con su misma vida en

et rrágico episodio de P.untare,nas por ro­

dos s.bido. La concentración de tierras en 

las afueras de la ,ctapital, que impedían su 
nonnal desarroUo, la religión como ins­

trumento político en manos de los allega­

dos a{ Obispo Llorente y la usura en el cré­

dito, fueron los tres problemas sociales que 

don Ju.l'nito vió ya en el horizonte. Quiso 

atacarlos con valentía, pero los perjudica­

dos se organizaron constituyendo por pri­

mera vez la famosa Oligarquía que <lió al

tras:ie con el Gobierno de Mora. 

Para remediar los tres males anteriores 

don Juan Rafael Mora pensa.ba lotear lo� 

�queños latifundios .que se extendían por 

las tierras hoy ocupadas por los barrios 
Aranjaez, González Lahmann y Luján; 

había puesto breque a las actividades polí­

ticas de Obispo; y proyeoraba 1a creación de 

un !banco de oerédito. Pero, como era de es­

perar, derrocado Moca, todo su ¡plan fue 

desbaratado (lX>r la Oligarquía. Mas no 

se contentaron los de dicho círculo con 

ello, sino que directamente 1comaron el man­

do del País. Hasta 1870 serían eJ�os los 

que quitarían y pondrían pttsidentes por 

medio de 1los dos insummentos que unían 
en los cuarteles: los coroneles Blanco y Sa­

lazar . 

En su segunda administraoión don Je­

sús Jiménez quiso extirpar el mal desoitu­

yendo a dichos m�litares; pero siendo ellos 

sólo un instrume,n,to de los oligarcas, po­

co se había �.anacfü. De segluro J-iubi�ra 

-continuado el dominio de iesa argolla a no 

haber venido el golpi! del General Guardia. 

Con D. Tomás, como hombre foe!Jl;e que 

era y que manejó ail País por más de diez 

años dic,tatorialm�te, resultaba iunposible 

la influencia oligárquica; no volvió a or­
ganizarse <licho círcu•lo sino a•I terminar >el 

siglo, representado entonces princÍJ)alMlllente 

por 0 1 Banco de Costa Ríe-a. 

Muerto don Tomás Guardia, el pueblo 

costarricense recobró �a dirección plena de 

sus asuntos, cosa qu.e había perdido mu­

chos lustros antes. Y la máxima exprl'lllión 

de ese hectho fue el 8 9. 

Como ya una vez lo dijo don Mario 
andho, nosotros tuvimos también nuesi:ro 

89. En erecto esa fecha marca una de las 

etapas más interesantes y brillantes de nues­
tra ciudadanía, Sólo que a1I contrario del 

89 francés, el nu.estro gí,ró en redondo y 

fue poco .Jo construotivo que dejó para el 
porvenir. De todos modos, aquel momento 

fue el más magnífico florecer de las virtu­
de-s cívicas costarricenses. 

Las maisa-s 1populaives <lemostra.ron tener 

una opinón y saber defenderla con ahinco. 
Cierro es que ella era conservadora, pero 

al fin fue una opinión, Cuánto daríamos 

porque hoy el pueblo tuviera una ideolo­

gía polinica y la defendiera con firmeza, 
aunque ella fuera dirigida hacia el conserva­

tismo. Mil veces peores fueron el arribismo 
y el sanchismo que luego vinieron. 

Por su parte, la mifloría de ese entonces 
también merece nuestra admiración. La 

-
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tonstituía una élite como nunca u ha vuel­

to a ver h. República y que ya en -es.? ins-

1lante r�resentaba el liberalismo, e1 progre­

so. Un.a ,·ierdadera pléyade de esdar.ecidos 

talentos que hacían su irrupdión en la His­

toria Nacional y que al fill.}I de ruentas 

!habrían de <let-erminar la fuliura estabili­

zación dt> Costa Rica como estado Jiber�I 

y democrático. 

Sra e-mhargo e-l conserva-cismo popu!lar 

del 89 degeneró pro11co en la Unión Cató-

lica y el País se vió amena�do po:r u11.1 lu­

cha religiosa rertib.Le. Fue nece�rio que vi­

niera Iglesias a cortar de raíz el nuJ que 

se avednaba. 

Pero lgl'.esias significaba la dictadura, y 

b ciu<ladanía costa.r.r.icense hubo de luchar 

durante ocho años paca recobr.lr cl gobier­

no de sus <lesllinos. Al fin, al iniciarse casi 

el p11esente &glo, te[lminó el régimen de 

fuerza y tla Nación se baliaba de nuevo en 

condÍGiones de vivir la plena democracia. 

En las tierras que peleamos 

AMARA 

U111os IIROmentos antes, el avion era un 

ave que volaba librementle en e-1 e-ido, des­

de d aua.l el campo de .>terrizaje ap-arieció 

:rasurado en ,la -cabe-lleila de 1la selva. Mas, 

aquella exoensión se fue agrandando... y 

cual :monsnruo que repentimmente cobra­

ra vida, se alzó del suelo y envolviéndo­

nos en isus gigantescos brazos de árfboles, 

nos dlopositó en el suelo, para castigar a 

quien tasí se atrevía a pe.I'tlurbarle. 

C'Da.n.do se .aibrió la pue:11ta que nos per­

mitía volve.r .a respirar el aire, ,tuve la im­

ipresión de estar ya en tierra extranjera. 

A,cootu.mlbra<la a los paisajes del interior, 

en que oon las desigualdades dd terreno las 

que con 'hondos precipicios y altas cumbres 

va,n formando paisajes im,ponentes o de dt>­

licada belleza, iaquellos lugares no me pa­

recían Costa Rica. No me pa,recían Costa 

Rica aqudlos ,lugares bajos, adormecidos 

por d calor sofocanre, en cuyas mansa& 

aguas color -cbocola.t1e se esconde la muerte 

� guÍien intente profanatilas. 

,E,n cl rnrole, que ,por 11a línea '5ie- desliza 

bajo el ,imp-ll'lso dt> cua.rro brazos negros y 

.forzudos, e-nV'U('ltos en la rara sensación de 

ir abriendo la iselv,a con las p-copi.as m:inos, 

no nos dimos cuenca de haber t>liminado 

en pocos minutos la distan-OÍa basta ei1 gran 

puentt> que nos comunica con J.a otra ori­

lla .p.anamt>ña. Y al pisar nuev,am,e¡nte la 

tierra, una voz qut> me halbJaha me volvió 

,repentinam�te a la ce31lidad, de donde me 

había alt>jado -poniendo toda mi capa­

cidad admirativa al servicio dt> mi vtsta­

pai::a pockr captar las mil beJlezas muevas 

que en ininterrumpida sucesión me sal­

taban en .el camino: un casarío de negros, 

una ciénaga ha.bioada de toruugas, un cam­

po cubierto de gigantesco pasto, un puente 

majestuoso y negro, el a'bismo �1 río im­

ponenne y t11anquálo perdiéndose en la cur­

va del bosqut>, un pueblecito panameño ... 

y un frenazo que bruscament:e nos deposi­

taba en el sucio. Sin embargo, no � cau­

só ninguna impresión esta pJJimera visi.tia a 

Panamá, pues en ve-cda,d bacía muchas ho­

ras, desde mi llegada a Sixaola, que· me sep­

tía extranjera. 

Pero conforme pasalban Jos días, me iba 

absorbiendo .el calor, y me ib.in inyectan­

do su veneno l�s insectos, y sumttgiéndo-
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� en el a,mbie.nt.e de la seflva ... y fué en­
J:on«-s l(IIJando comencé a observar esais ¡¡'en­
tes olvidadas. 

Si eolias �rtenecen a Costa IRíca, si ei;os 
h.11bit.mtes de bu.milde asta sienten todavía 
el cariño �rico que no les tramite ni 
�wera su �lada cazia, debe ser que la 
naturaleza les babia, y les dice, en cada 
puñado dr rtienia, en fas plantas ,d¡e que se 
�imen.un, -en fos bosques que il� dan som­
bra y e,n los granos die la arena, DEL CA­
RI�O QUE DEBEMOS A LA PATRIA. 
Porq-ue dkJs no tienen por qué quererla. 

En m.umas millas a la redoncb, no se 
e.ncu.entr.;i, ni una iglesia, ni una escuela, ni 
b más leve budia de �sa, pr�rectora vigi­
lancia que 1los encargados de gobemur un 
país tienen 'fl deber <k dar a todos �os lu­
gar« por remotos q� estén. Y sí ise not:t 
en cambio la influeooia panameña. Athimen­
tos, ,co�tes, géneros; todo viene de Pa­
namá, 'Y Ibas� los relojes marcan una ho­
ra adel2n1it, para estar de acuerdo con la 
de ese ,país .Nn cuando el tiempo está in­
<iicando � .a,llí la bora es la misma que 
aquí teiwmos. 

. Toda esa región limitrofe pertenece a la 
Uni-tle'd Fruir Co. y comprende territorio 
de � paises; mas pareciera que el go­
bierno nuffltro lu abandonado tod.as sus 
funciones en manos de esa Compañía, de 
ul ma<J1era que es 's?IJ respeto que eHa •�s 
inspira o más bien el interés de su propia 
conveniencia, la única ky que rige allí. Lo 
cual conrnsca visiblemente con la actitud 
del gobilerno ,panameño, cuya autoridad se 
ha<e sentir apenas &e ha cruzado el puenne. 

En ciert!a O<asÍÓn hacíamos una excur­
sión a ca!baUo al m.air. Después de pasar 
varias h<M.ts e-xtlr.lviados, encontramos por 
fin ,u:na � de campesinos. A mi lo pri­
mero que se me oourrió pregunt¡ar fué: 
"¿Esto n Cosca Rica o Panamá?'' "NO, 
Costa Rica!", me icontestó su morador con 

énfasis. y' sus paiiabr-as denotaban su for­
vii?'nte amor a su rpatria, a 'l)i?sar de que ve­
nía e.l inconfundible acento panammo! 

Yo, que pude darme cuenta de fo olvi­
dadas que se ,encuentran e�s regiones, mle 
sentí avergonzado deI vehemente cariño que 
sus habitantes le profesan, y que rno senri­
mos los que vivimos bajo su amparo y 
gozando todos fos pi.ivilLegios quie tememos 
por ello . 

M;.idlas vecies sailí IClOn !los muleros a 
arriar el gando, lo cual me agradaba do­
blemente por hac�rlo y por llener lia oipor­
tunidad ck escuchar los comentarios & iesas 
gentes sencillas. Entre las ex.p1ica<Íones que 
daban sobtie parti<llllanidades, de los terre­
nos oí 11n día éSlla en respulesta a una excla­
mación mí0 de admiración por b belleza 
del ilugar: "Y esto ,es lo que quieren qui­
tamos �os p-anam,eños !" 

�e«Óse así en mí curiOSlÍdad de cono­
cer cuálles eran las regiones que JlOS pedían 
y las que nos proponían dar ien cambio. 

El río Sixaola constinuye, en una gran 
extensión, el 11ímite natural. Por su anc'hu­
rn y profundidad, y por la gran canti'.cfad 
de a.nimiles peligrosos que v¡ven en sus 
aguas, resulta imposilile atravesado a nado. 
y ni sigui.era se atreven a navega.e por él en 
lanchas piequeñas. Est1a es, lógicameinte, lo 
fronoora ,más apropiada, ya que ofrece a uno 
y otro p,aís condiciones de segu<Ilúlad que 
no reindrían de orra man.er:a, e�•tando así 
el contrabando y paso illíoito y otras difi­
cultades que ¡podrían fácilmente sobrevenir. 

Cuando hace algunos meses se discutie­
ron estos temas con motivo deil arreglo de 
límites que los gobiernos die ambos países 
se proponían !hacer, yo nunca llegué a te• 
ner una opinión definida. de cuál era la me• 
Jor solución al problema. Llevada, por una 
parte, por iel deseo de •llegar a un acuecdo 
que s0Lu<1ionara ·ckfinitú-vamente b discusión, 
y por otra por eJ temor � que Ja excesi• 
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va condescendencia nos hici..!-ra .acep,:Jr con­
diciones que nos perjudicaran, nunca llegue 
a formar un criterio definitivo sobre dicho 
problema, a pesar de que, reconocí,endo mi 
/\gn�anc· en .rep tidas oaasio,nes solicité 
fa opinión de personas que <:onsideraba ca­
pacitadas. 

Ahora, ,que he tenido la oportunidad 
de conoctt esos Jugares por que peleamos, 
me atrevería ra decir: NO HJ\. Y NINGUNA 
RAZON PARA ACEPTAR EL CAM­
BIO. 

No e, que 1CCea que ellos resultarían fa­
vorecidos o nosotros perjudicados, en cu.an­
to a la tierra se rt>fiere, por su fertilidad, 
ex�nsión y facilidades de cultivo. Ambas 
regiones, la que nos •ofrecen y la que da­
ríamos, son igu.dmente buenas o malas. Pe­
ro, por qué habríamos de cambiar u.na 

front-«a que ofre� !Unt.l.S \'<! jas? 
Si los habitmtes de es;i,s r gione sien­

ten un inmenso cariño por Co,ta R,ica y si 
�llos desean ser costarricen e y no pana­
mg.ños; si el río está dando un frontera 
natural que lógicamente es la que ofrece 
mayores ventajas, si tenemos un falo dado 
por un Tribunal de Justicia q� fue acq>­
tado por ambas p.artes. ¿Por qué h ríamos 
de cambiarlo? 

Y ruando unas semanas daspui.; el avión 
en que yo volvía a San José _ elevaba 
sobre esos bosques m que yo iubía vivido 
tan a mi agrado, ya en el ue vi a.Izar� 
unos brazos en señal de despedid y un de­
seo brotó de lo profundo de rn. COl'azón: 
Pode-r algún día ayudar al surgimiento esas 
cierras olvidadas. 

AutoriOaO y Liberta□

(11) 

RODRIGO FACIO 

Hemos estudiado las dos tesis básicas de 
la doctrina diberal co.n relación a la econo­
mía social dinámica: el control automático 
de la producción por el nivel de los precios 
y el control automático de la inversión por 
la tasa del IÍ,nrerés, y creemos haber dejado 
ex¡pLicada la perfección teó11ica de ambas. 

Pero es ,lo cievto que en las sociedades. 
que adoptaron y pusi-eron en práctica des­
de el siglo pasado tales tesis junro con las 
instituciones pol�ticas que son sus ,conse­
ouentes, se ha desarrollado poco a poco, 
en vez de un organismo ¡progresivamente 
satisfactorio para ,los consumidores y oada 
vez más or�ntado por ieillos --como lo ha­
cía suponer la .teoría liberail pura-, un sis­
tema socialmente �njusto y e'conómicamenl'e 

absurdo que es el que conoc�mo.. oy ba,. 
jo el nombre general de capiufumo. Las 
deficiencias de este sistema Jun · echo sur­
gir, a su derecha y a su izqu1erd1, doctri­
nas sociales que, como hemos v·-s.o atrás, 
coinciden en afirmar que la sotu.ción de-1 
problema capioalista está en b ust11�ución 
de la economía libre a tua.l por u.na donde 
la producción y la inversión su� planeadas 
y dirigidas por un Estado antr.ihza.dor y 
autoritario. La agresividad de los prosélitos 
die esas ideologías es tanta r su é�1to tan 
grande --como que tienen ya medio mun­
do sujeto a su podu-, que q.ui:mes aún 
oreen en la dignidad individ dd hom­
bre, pero a su Vfez isienten e f.raoso del 
capitalismo, se han puesto al examen del 
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d�o -económi1co de las oooiedades en 

régimen lib>eral, para ver si es posi,!Jle urna 

ttctifü:oación salvadora, y ihan encont.r.ado 

en ese exaimen que Jos tratadiiscas y Jí&?res 

del lfünalismo han incurrido en -errores ta­

les, que son a eollos imputables y no ,a la 

doottina misma, los desastrosos re511lltiados 

del! régimen. Digamos en qué ioonsis11e11. 

Los errores del liberalismo. 

n) La división de la realidad 

social en natural y legal. 

Jobn Slillan Mill, Herberc S�ncer, jun­

to con los otros grandes maestros, y tras 

ellos, 1:odos Jos rracadisuas y autores libe­

rales, han dividido la ,realidad sociiaJ ,en dos 

campos conc11etos y disnintos: el consti'Oui­

do por Ja5 <N4aciones de propiedad y con­

tratación, f.undado 6'.dbre ":l!a mrturialeza de 

las cooas", y en ese caráqter impuesto al 

hombre como n/aturat y nje,.cesa'.l'.Ío; y ,eJ 

consnruido por todas las otras foxmas de 

aqrivá:dad soci�. arregllado y cojnf03lmiado 

medíant,e leyes y disposiciones esta¡raJes. De 

r.al división los tratadistas sacaron desde 

luego d consecu_lente postulado de que, 

mientras al Estado le -es lícito y necesario 

dar, modificar y variar ley,es tendiennes a 

da regulación y ordenamiento de Jas act.í­

V'.i!dades alllldid.is "l'ln ú1loi.mo término, le es 

a la vez ,totalmente prohibido legislar en 

d campo de las �elaciones de propiedad y 

contrata-ción, y se enfrascaron en una su­

til y prolongada ¡pugna por determinar bas­

ta qué punto podía y <kbía llegar 11.a int&­

vención dcl Estado en las actirvidades so­

cia.O.es. ¡ Falto de icie-naia y de lógica sería 

en verdad ponerse ,a ordenar lo nacuralmen­

�e ordenado y a .emi-nir ley.es estatales sobre 

mat-eria r-egida rpor 1-eyes naturaJesl 

P,ero allí el fondanw�ual error -sólo 

compre.nsible ciert:anwnte por eI predomi­

rrante lngM que en la fi'losofía de esas años 

ocupalba la teoría del· derecho inatuir.iil: que: 

no hay .u:vividad a�guna derurro de d'a 60cie­

dled, que no ,esté d011ermiooda y ,r,egulada 

,por la ,ley, ent-endida ésta ,en su a&pe.cto ge­

neral! y básico •<l'e nor,ma co'lectiva. Las .re­

laciones de propiieda.d y d'e ,contratación en 

fas que .se expflwaiba la actt:iividad ecotnómi­

ca de los años del .ri:riJunfo i)olícilco b'betial 

-1776 a 1832 11I1ás o menos-, no eran

por modo alguno nec�aillÍas, ni emn n.aru­

ra1es: eran ,el producto directo del dettcho

consuetudinario, modifiicado e .interpretado

por las deoisiones judiciales y las kgisla­

oiones especiales de cada 1ocalid'ad o de cada

nacional.i'dad. Y en e) curso deJ ciglo dfoá­

nueve, ouando las codific-a-ciones naciona�es

toman un gran im¡pll'lso, eso se ve mejor:

¿ no aparecen ordenados y expiic.ados e,n có­

digos o en ieyes -e.m1t�d'os por e1 Estado,

los ,atr.ibucos de Ja lP'ropiedad, las condi­

ciones de ,la compro·venta y del arr>enda­

miento de cosas y servfoios, Bos r.equisitos 

de las sociedades, la forma de fa5 sucesio­

nes, y en fin, ,todos Jos <krecbos y ¡¡-eJacio­

nes referentes a ,la actrvidad de cambio eco­

nómico-soc.ial? Y no hay que Ha=rse a 

engaño con lo que se acostumbra denomi­

nar el paso histór,ico del liberalliismo puro 

J!l intervencionismo estataJ: si, por ejem­

plo, las leyes hoy ,le ,a<:ueixllan al obrle-ro 

una indemnización por los arnild'entes quie 

.sufra en su -c�abajo, cosa .quie aye,r no ha­

cía, ello no quier,e decir, como a vista 

gruesa parew y con toda generalidad aún 

se sosciene, qu_e arntes no >l'X'Ístía Jegislación 

sobre· accrideñiles de oralbajo y que boy sí 

la hay. No; simplemente lo que o¡a suce­

dMo es •un ,cambio en e,1 sencido de U1na 

lley que siempre ha exisioido: antes eJ Ef­

tado le concedía al patrón ,e] derecho a no 

ha,ce,r pago a 1$US olbr-e,r,os poc nzón de ac­

cidmlíes d'e illrabajo, sa!lvo el caso -de dolo 

o culpa impuna:bles a,l mismo patrón; hoy

ha desapar.eoido e.sa garantía, barrida por la
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<orr� tesis .del i"iesgo profesional, y el 
dffecllo qu� .miles �ía el ern,pleador para 
no pagar, J.a rtiiene hoy e,J obrero para co­
b!'ar; siemlpre, pues, lba ex.isti,do, canco en 
maiteria de acc,iden,tJes de ·trabajo como en 
cualqui«a otra referente a fa actividad eco­
nómico-social, una norma colectiva, una 
sdlución permanenQ y .iiegular, que deter­
mina de:rechos y obligacione-s para las par­
tes e i11dica ,los p,oce,dimwn-ros a seguir, 
.aU1nque a vec.es, y por <tratarse de normas 

o $01uciones tradicionales o consueturlina­
ri!as, no perten1!zcan al dere<ibo escrito.

Y ha sido, así, una .ilusión comptku y 
un error pródigo en pe-rjudioiales r�ca­
dos, que iadelante examilba<remos. con 'de,ca­
ile, el croor >en ila existencia de un cam,po 
social n.aiouralmente 1libre donde funcionaba 
la economía de cambio y a 9U lado en la 
de un campo sujeto al der.?dbo, único en 
el que el Estado podía y debu eje«er su 
jurisdicción . 

EOucación para la Democracia 
ISAAC FELIPE AZOFEIFA 

(11) 

Sentido social oe la Profesión 

Afamábamos en d número I O de esca 
revista que la educación <l,ebe orientarse ha­
-0ia fa elaboración de un tipo humano en 
quien el sentimrento -social de la vida haya 
sido elevado a plena concirncfa y como im­
perativo �górico de su voluntad. Frente a 
esca finalidad ideal, señailábamos la situa­
ción ptbente dentro de todos los sisnemas 
<le educación, en que el individuo es estima­
do excric<amente como tal, como si su des­
tino mdiividualísimo pud'iese re-alizarse al 
m.arg�n del grupo sooiad, en una soledad 
.i.bsolu.ra, en un mundo abstracto, y 1110 den­
tiro de un complejo de relaciones de toda es­
lX'¿ie material y �piritual, cuya valoración 
exa.qna debe cumplir su conducta. El mismo 
término conducta, buena o mala, útil o da­
ñina, es ie,I cartabón aplicado ¡por el grupo 
a b acción indrvidual. El acto v,isto desde 
dentro del ,ndividuo ies <interés, impulso, eje­
cución voluntaria o •inconsciente. 

Pues bien, J05 día.rios dieron cuenca hace 
escasas semanas, del hecho siguie,nre: vein­

titrés eswdiantes sailieron hacia Méjico, de los 

cuale.� nada menos qure veinte con iel propó­
s•ro de �cudiar medicina. ¿Por qué este pro­
pósito tan en gran mayoría de ellos? ¿Es 
que la vocación de médico se ¡pro<la� en 
nuestl'as juventudes con esa inusitada fe­
cundidad 7 En absoluto. Se trata <le un he­
cho de matemática simplre: ila de médico es 
la profesión más lucrativa, 1a de mayor to­
no social, dicho "social" en ed sentido de 
la figuración personal dientro del rnedjo_ 

Hénos aquí frente a frente de la pru1.'­
'ba de nuestro ase.rro, sin desvelarnos bus­
cándola. Ha venido a ,tocar la puerta, sim­
plemen.re. Ni la vocación, que sume crai­
cionarse con más genera1idad de lo que se 
cree; ni la a.tención al sen nido socia1, de 
p<ovecho y coo�ración y .servicio a la co­
munidad, han sido factores a dec.idir los 
estudios de este noventa por ciento de es­
tudiantes de medicina. 

Dlentro de nuestra univ&sidad, es h Es­
cuela de Derecho la más <:oncu11rida. Es tra­
dicional que et abogado ltiiene en nuestra 
dcmocrac.í,a de rábulas todas das opoilllUJli-
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<bdes. Eso busca Ja mayoúa de íos JOVe­

n(!S, a ,ISCEDSO fácil a las �tas posicio­

nes del estado, empujando adelante, co,mo 

una buUiciosa cam¡pana, su título de li­

cendado en leyes. 

Toda profesión, todo oficio, fu,era del 

interés & bien económico personail, tiene 

otro sentido, que ha sido olvidado por to­

dos, .a.riresanos e inte!loctuales: time el sig­

nificado soáail. El médico es señor de la 

vida y salud de todos los que le ibusca'Jl. 

Su función social es de primer orden. Rero 

nuestro mundo médico, casi sin excepoión, 

se despreocu:pa de esa func,ión social, para 

de.dicarse a llenar ,sus' arcas. Y a no ire inte­

resa ni el vaJor '(IÍe,ntífico que debe tener su 

práctica. No se lbacen en nuestro hospital 

autopsias para d�term•nar 11a exactiitud o e<I 

ercor de un diagnóstico. Nuestro Colegio 

m&fico .aipeins sí ofrece uno que otro in­

ve-5tigador desinteresado de ,l;i c�ncia que 

praroc;i. Nunttrta higiene pública, a •pesiar 

de <odas las public-aciones de salubridad, 

anda muy mal. Lo constatamos 1los que 

Olemos san<io de la mesleta CNtJral. Sólo 

eb Dos centros unbanos de la meseta hay 

abun<bncia de médicos. H médico rural no 

exisre. Ahí nadie se ha� rico. 

De nuestro a-bogado, ihieohas en este caso 

como en el anterior las necesat1ias ex<Ep­

ciones, se puede afirmar lo mismo. No de­

fens<>tts die la justJicia tenemos, sino de la 

reses. Oyéndoles 'halbLa,r, sabemos que ya en 

su espíritu no hay .resonanciats para el bien 

social, para lla roopMación, ¡para Ja defen­

sa de la pa<ria. Es cul'ioso, .readmeinte se 

han quedado sin all1l,l y sin pMria, muchos 

profesionales de la ley. 

Por eso el magisterio 51e hace 1(1,l(ja vez 

más difícil. El m�snro itiene ei deber indu­

dihle de la veulad. Peiro no puede dlecirua. 

Para �1 los cá,nticos en bs füe\lltas escola­

res. Para él los elogios cursis: "segundo 

padre", "Mentor", "guía esp,ÍirtÍtJual", etc. 

P.ero, cuidado con esa rpMsona!idad ! ¡Cui­

dado ron orpinar contra lo que el Estado 

a,fürma; <uidado con afürmacion{'s dema­

siado vivas! A él se lle n,ige fa fimntza 

mot1all, pero allá para fos ,niño,s chic0$ de 

la escuela. ¿Paira qué llevar a .la -dulce in­

fancia las ,a,margucas ele da vida real 7, vo­

CJüie[lan Uos que tienen una lac,ra mM.i¾ que 

oc,ul't'ar. Allá el maestro, que <VÍ'V.a una vida 

ingenua, sencilla, pob11e. Para eso es m.aes­

�ro. Para enseñar con e!l ejem¡plo. P«o la 

�nsegurida,d moral de todos, fa simnJ.acrón 

de un mundo e11 que los valores espici-nua-

1les son pisotea,dos todos los días, penetra 

en el alma a'bieI'ta a todos 1� vientos, de 

la infancia y de lla a,dolescencia: il'ntonces 

se produce una crisis de ia conciencia que 

es la crisis de la autoridad, a que se han 

refenido los ¡psicólogos. Base, esta crisis de 

Ja au to11idad m011atl, de todos los desallientos. 

paga. No de los intereses patrios, sino de de todas las neucosis, de ltodas Jas .rebeldías, 
sus mtereses privados. Codeándose con los de coda la mediooridlw esptniuual y egoís­

y,anke� de Unired o de l¡ts Standard fos mos en que e'I mu,ndo moderno se debate. 
mejores, y vendi<los moralmente a sus inte-

El espíritu internacional 

El espíritu internacional no es más que el hábito de pensar en loo re­

laciones y los asuntos extranjeros, y el hábito de tratarlos considerando 
a las diversas naciones del mundo civilizado como iguales que cooperaM 
amistosamente en el progreso de la civilización, el desarrollo del comercio 
y la <ndustria, y la difusión de la ilgstcación y la cultura! por el mundo. 

Nicholas Murray Butler 
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Síntesis 

(De un estudio sobre el problema de lo rozo de color en Costo Rico) 

l?resentaao al rentro por el socio fllex rurling 

'·No habría existido problema, si la ra­
za de color !hubiera sido un sele¡cto grupo 
culto de habla hispana y si 1!0s ,blmcos se 
!hubiesen !Pl'eocupado alguna vez por le­
vantar -el nivc-1 cultural de la misma." Con 
pensamiento concretado en esas palabras 
comenzó d estudioso joven Alex Gurling 
una brillante exposición sobre eJ vasto pro­
blema de las gentes de color, en sesión del 
CEN11RO PARA EL ESTUDIO DE 
LOS PROBLEMAS NACIONALES, el 3 
de Febrero úfoimo. 

Es prdba!)!e que ese nrabajo se publique 
y fo c0tnozca el país. Nosotros, como pri­
micia par.a los leotot.?s de SURCO, inten­
taremos lliinoetizar el intuesante rrabajo del 
compañero Cuilling, y le ,pedimos a éste 
excusas por la sipnosis, que nunca ,una sín­
tesis fué ,igual en calidad al original o di­
go más, o no lo que debía. 

-o--

A!] General d<m Tomás Guardia cupo 
la gloria de haber resudto uno de Jos más 
arduos problemas que en su tie-mpo y en 
cualquie-r tiempo habría confrontado la na­
ción: •una salida .al AtláIYrico. Comunica­
ción rápi,da, .eficiente y segura, el Fer.roca­
rril al At!lántico fué desde eJ principio ven­
tanal por donde entrara al ,país la co11riente 
de oul11Ut1a � Europa y de Norte AméI1ica 
y por donde !hallaran cómodo direna[ile al 
extranjero ,Las riquezas de exportaoión del 
del ¡país. El apoI1te de los eres e,lem�ntos 
cenllálks de fa magna empresa: empresa.rio, 
capital y itrr�ajo, estuvo en la persona del 
e-sforz,ado Minor C. Keitib, el puñado de 
libr� �verli,nas que '\lsu,reramence plleStaron 

(1) 

al país financistas ingleses y la legión de

norteamericanos, primero, otros extranjffos 
.de diversa nacionalidad, después, y por úl­
timo jamaicanos, que sucesivamente llega­
ron a domeñar la selva y la ciénaga e im­
poner los rieles en que montaría -el ¡prog.re­
so. Pero sólo el a-nti�lano res>Stió el rigor 
de aquella zona >nfernal. De la pluma de 

un yanqui, Mr. Frederick Upbam Adams. 
en su libro "Conquest of che Tropics" pro­
cede la llelacíón de un momento supr.emo 
de esa ,epopeya económica en que sl hace 
honra a la personalidad vigocosa d.e Mr. 
Keith y al aporre de trabajo de su ,·aJlience 
-ejército de 1.500 ,jamaicanos. Dificidta­
des económicas. No había con qué pagarle 
a esa gente. Les reunió Mr. Keith y ex­
ponién-doles la situación les pidió que co,;i­
riaran en él, que esos sueldos adeudados 
los ceocibidan. Por circunstancias imprevis­
tas no se pudo, ni aun pasados seis meses, 
gatisfacerles lo ade-udado. Aqudlas gentes, 
con familia ,en Jamaica y pasando por de­
sasrrosa siuuación �rabajabJn sin sueldo y 
con la fe puesta en Mr. K-eith. Les vue-lve 
a reunir Mr. Koeitb pidiéndoles ntificación 
de su fe en él y prometiéndoles que pronto 
la sicuación se aclararía pero que aquel•los 
que qui�ieran regresar a Jamaica tendrían 
sus pases gratis. Unánimemente se decla­
ran deseosos de esperar más y con la espera 
la magna obra se salvó. Pasados tres meses 
cadia uno tuvo su sueldo atrasado y un 
·adicional d� premio. "Así --dice el señor
Curling- rinde la literatura norteam.?rica­
/na mere,c�do !tributo de admiradón a la
ibuena fe y a la tenacidad del empresario

•

• 
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noroe.i:meri<ano y ,a la lealtad y a1 cocaje
de los trabajadores de color que .hicieron
pos�bk la <:onsuruCC1ión de •una de iias miás
audaces obras de ingeniería del siglo ,pasa­
do". Creemos que no habrá nombre para
calificar la ingratitud del ,país si olvidara
éste esa página de trabajo que para su be­
neficio esccibrera en su historia la raza de
color.

-0-' 

Y no terminó a,llí el aporte die esfuerzo
del hombre negro. De no recurrirse a él, no
se haibria, tal vez nunca, desarrollado la
ri'Ca industria bananera que ha sido en eJ 
país junto con b del café los dos "más
sólid0s balu.irtes de la economía nacional''.
Y ou,riosa en sumo grado fué la génesis 
que tuvo esa industria a que Costa Rica

tanto es de-udoca. 
Se tardarían I 9 años para llegar con el 

fe.rrocarr�I al in,terior del país. Ta.l se vió
después, al prt?se-ntarse dificultades impre­
v:i:Stas y no obstante ser el trayecto en sí 
corto, cien millas. Para ir pues, sacando
alguna utilidad al capital invertido se co­
mensaron siembras de bananos por donde
ya pasaoba la línea y se comenzó la expor­
tación. El empresario se vió "convertido
de L-i noche a la mañana en uno de los ini­
Giador.1es de h producción s.istemát\ica de
bananos e,n gran escala y fundador de la
empre6a que, refundida con otras, habría
de constiruir años más tarde la United
Friuc Co., la empresa agrícola más gran­
de del mundo que tan importante papel
ha desempeñado y todavía desempeña en
la vida del país."

5oneto a Antonio machaOo 

Tú, Antonio, de tc◄nta España muerto, 
de tanta España, también, resucitado, 
hoy como ayee me llegas, y a tu lado 
por la segura senda icé más cierto. 

Abel Martín conmigo, por mi yerto_ 
jardín paseándose, ahoccJ ya solead_o 
con tu sol español y tu encantado 
aire salobre de encontrado puerto. 
Me dirás si es tu amor lo que presencio, 
con leve tacto, y si tu luz confín 
la que ya tan futura reverencio. 

Pues hay un doble signo en el jardín: 
tu Esp,•ña avasallada y tú en silencfo. 
Sólo el silencio y Dios cantan· sin fin. 

Ricardo SEGURA. 

(Del libro "Cantares de mi muerte y resurrección", 
próximo a editarse). 
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Las orígenes de la derrota de f rancia 

(Con 

En mayo de 1926 se inici.a 'el úJtimo pe­

ríodo de la Tiercera RepúbliQa Francesa. 
Coaligadas las jzqruerdas ante el avance cre­

ciente del fascismo, oooienen el ltriu nfo en 
fas elecciones celebradas en esa fecha y que­
da integrado el Parlamento que había de 
fungir hasta el momento de la débade. 

Como re,suJtado de esa victoria electoral, 
toma el Poder el primer gabinete del Fren­

te Popular. Lo presidía León Blum, una 
de las figuras más discunidas de Francia. 
Mudhos izquierdistlaS ven en éd a un trai­
dor de sus ideales y los fascistas lo apodan 
"el viejo itenebroso". Sin embargo la His­
toria habrá de convenir en que su persona­

lidiad no dejó de ser genia.! y que aqnuó con 
sincenidad y de-alead. Es BJum un escritor 

de grandes méritos, un teórico, un erudito 

de altos vuellos; pero ,como muchos de los 
eruditos, fu<acasó al ·momento -en que le to­
có actuar en la realidad. 

Con imp,eC<lona:'hle ingenuidad jdeó el 
Comité de No-ln,OOilvenc.ión en la Revo­
lución Es.pañola y puso toda su fe en que 
los totalitarios ,cumplirían con dos precep­

tos d� mismo; cuando vino a darse 'Cuen­
ta de w terror era ya demasiado tcarde. Y 
si en el aspecto exterior demostró su polí-

densado de "Acción Uber.11!" de Bogotá) 

la semana de cuarenta horas. No ua aquel 
el momento para las reivindicaciones obre­
ras; por sobre el interés en ellas estaba la 

necesidad de conscecvar la democracia, el 

único régimen que las puede hacer posibles. 

Y mucho menos era la ocasión ¡para que se 
desatara una ola de huelgas que venían a 

debilitar aún más a Francia y a d�presri­
gi:ir el Gobierno del Frente Popu.hac. P�ro 
Blum no tuvo el valor ne-c,esario para un­
pedirlas. 

En esa forma llegó la guerra y et que 
otrora fuera el mejor ejército de Europa se 

haillaba ahora en la más te.rr¡ble carencu de 

implemenros para hacer frente a Ja máqui­
na gorrera nazi. La deficiencia se hizo s:en­

tir sobre todo en la aviación. En efieoro, 

durante los años anterjores a fa lucha la 
producción francesa en ese re,nglón decayó 
hasta ser una de las más bajas de Eurqpa. 

El Minjscro del Gabi�te Blum, Cot, .se daba 
perfora cuenta de ello; pl'ro, algo inexpli­

cable, jamás trató de poner ,remecüo aJ mal. 
Tenía ojos y no veían ... 

En Julio � 1937 cayó Blum y formó 
Gabi,nece Ohauoorn¡ps, el cual a su vez re­

nunció en los precisos momentos en que 
Hitler daba su golpe de gracia a ia Repú-

-rica ser iincapaz para defen�r a Francia , blica Ausnriada; después de una fugaz vuel­

del peligro que � acercaba, en lo interno ta de Blum al 'Poder, formó Gobierno 
tampoco supo <Qpalcii.mla piara la emergen­
cia próxima. Como pacifüsta convencido no 
podía. c<>n('(!ror que nadie anhelara la gue­
n:a, y !con esa pa,utia se dedicó a experimen­
tar con 11a orga.n.izaoión social de Rrancia. 
Mienroras en Alemania no eran bastantes las 

vein<ticuatro horas det! día para dedicarlas 

a la pt.'eparación dél asalto, el Gobierno 

Blum dedicaba sus esfuNzos a jmplanlttar 

Eduardo Daladier . 

Con la ascensión de e51t1e último !Uegó a 

su fün la armonÍa .entre IOIS dif�entes com­
ponenoes del Frente Popwlar. Sin embargo, 

fué Daladier el líder máximo de Franc:ia 
durante escas vísperas de la �tiagedia. Nin­
guna cualidlad tenía para merecerlo, pero el 
caso � que lo favorecía la !Leyenda y ie,1 as­
ipecto de ser rodo .un caráooe:r, cuando en 
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�.Jlídlad e.ra un político sinuoso y sin enM­
gías. Nad� fogró en esos dfas conservac por 
tanto tiempo la fe del pueblo francés, no 
o't>.staittte ,que su debilidad y su con�ón 
antic.uada die .ta guerra, lo hacfan el ¡peor 
de ilos líderes. Las Rietl:a!cion,les .Bxlnwiores 
est:urviernn bajo su «-égimen en manos de 
Bonoot, políoiquiJlo de esos de baja escofa 
qu.e apareO?n a veces en la Democracia y 

que tain ¡peligrosos son para íla misma; hoy 
Bonm.•t es servidor leal de Viahy. Pero 1a 
tarea de preparar interiormente al País tam­
bién debió haber estado en ma,nos de algún 
foto.ro a.cóli,co de Lava!, ,ca) fue la fooma 
compLeramente Ímpt'.eparada en que el ejér-

nunca ¡pudo ser bueno para 111.na ,co1ec,tivi­
dad -latina como Francia; gracias ,a él ex­
istía una atomización espantosa de partidos 
y tencrencia ¡políticas que impedían a los 
J,efes de Gab¡ne,oe colltaJr con una �� es­
table ,en las Cáma,ras, y delbido a 11:al cos.1 
los P.rem1rers debían dedicar su .,riempo a 
ha>qer una ¡polími-ca de •equ¡i!,.¡brismo oerntre 
las ,oende-ncias disi,me-les que contrfüuia�, a 
<larle (la mayoría ,pait'lamentairia. ,En ,una 
palabra de-bían pensar más en ¡poHuiquen 
que en gdbernar. 

Pero a ese mal del sistem.t se unió otro 
que fué propio de la época: la decadmcia 
de los ¡políticos franceses; No se volvlÍó a 

cito y la ,población civil se encontraban al encontrar la grandeza que cara-ctooizó a las 
llegar el I O de mayo de 1940. generaciones anteriores; Ahora d"an indi-

Dos meses antes había /tomado el Poder 
Reynaud, a,ornbre de especialurim.as >apti­
tudes. Su labor en el Ministerio de Hacien­
da fiué la única que mereció aplausos en el 
GabiMte Daladier. Quizá si hubiera 11ega­
do al Gobierno uno o dos años antes habría 
podido detener Ja n:¡araha de su Patmia a'1 
abismo. Pero ahora era demasiado tarde y

apenas ,habría podido forunsarse el plan que 
su plarusible dinamismo y geniailidad se­
ñalaban pa.ra ¡,estaurar a Francia, cuando 
la blietzkrieg irrumpió en las fronteras de 
los Paísese Baijos. 

Además, el desastre de Francia no se de­
bió tan sólo a defec,tos de Blum, Ohau­
temps o Daladwr. Había maJes en la Nación 
que ce-nían orígenes más profundos, que 

viduos mediocres y <Vividores, carentes de 
ideas definidas como no fuera su deseo per­
sistente de vivir a costa deil ip«su.puesto me­
diante intDigas y componendas sin fin. Des­
de las derechas que hoy sirven a Hitler. 
hasta el com'llnista Thorez que aj venir 
la gueora se sintió más soviético que fran­
cés, todos olvidaron !los supremos intereses 
de la IPaotria por hacerse la guerra entre 
ellos. 

J;ueron ese aplebeyamiento de las prác­
•ticas políoicas, esa descomposición y deca­
dencia del Parlamento francés, das >carusas 
de que a da primera embestida de los tota­
litarios, ,la T-ercera República rodara he<ha. 
añicos. 

abarca,ban a todo el com¡plejo ¡polín:ico de Los rpofüiqui1los de oficio fiueron la per-
la Rran<i;a ienrollldels. J::\I ¡pia:cla.m.l!nta.nismo dición de F4'ancia. 

--� 

La paz no es en manera alguna un ideal en sí; es un estado resul­
tante de la! realiziación de un ideal. Este ideal es la libertad del hombre, 
la justicia y la, conducta honrada �e una sociedad bien ordenada y hu­
mana. Logrado este ideal, una paz duradera se sigue naturalmente por sí 
sola. Sin esto no hay paz sino solar7?ente el reino de la fuerza, hasta que­
la libertad y la justici� se rebelan contra él en busca de la paz. 

Nicholas Murray Butler 

.. 
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Instantáneas 

Pareciera coincidencia de que alrededor de fas bodas de oro de la eduteacióin 
secun.dari.a en Costa Rica se manifestaran tendencias a UJ1, mayor deseovolvimiento 
cultural del país. Tomaron a.uge los e,entros de educiu:ión comercial, Las escuelas ele­
mentales en un idioma eictranjero, se propuso una ley para hacer gratuita la Seg,unda. 
Enseñanz.a, se organizaron los estudiantes en una F ederac-ión Naciooal, se ha restau­
rado la Univenidad y últimamente se ha creado un 4eo nocturno de Enseñanza 
Secul[ldaria. lnllegrando a ese hervidero cultural que se ha hecho sentir en los últimos 
tiempos, una inteligente organización de la E.Meñanza Secundaria que trasponga en 
calidad y senSiatez los limites de los s-imples retoques tradicionales que Wl Ministro de 
Educación haga a la misma, in,culcando en los estudiante el afán por la inves.ti�ación 
y el espontáneo cariño al estudio que quisiera don Clorito Picado que el colegio des­
pertara en los alumnos, haciendo de los cenltos educaciona!es depuradas escuelas de 
civismo y esforzándose por cegar la fueote de mochos errores del ramo educativo, 
se ira caminando a más seguro y garboso andar hacia el mejoramiento culwral de 
Costa Rica. Otra cosa ,es darle salida a la gran corriente de m1uohaohos que han estu­
diado. Una ma,yor atención del Estado y de las gen.res ,en .genera'1. reconociendo el 
mérito de años de e,fuerzo contribuirá a que el problema se neutralice por vías de 
normal soiución. 

-

Una co�añía rueca-americana ha comenmdo a •tocar con sus ba,11COs en Costa 
Rica. Trae olas ele turimio que dejan dinero fuerte en el país. Conversé con muchos 
turistas de la primera exoursión y sa� conclusiones que en puntos me bi<Cieron cam­
b�r la opinión que tenía de esos colorado amerieanos que se asoman a; nuestras pie­
zas de adentro, lo escudriñan todo wperficialmeote y se van contentos o malhumo­
rados con lo que vieron. Pude cons-tatar .un hecho que comentaba I\JD internaciona­
lista norteamericano: que pocos pueblos están hoy d:a tan bien infonmados sobre 
asuntos nnmdiales y ien general sobre países que se hallan fuera de la órbita de los 
grandes problemas de ese borra.!c.oso mundo como el yanqui. No es ya general la 
idea que antes traían los americanos de ser �tos países mi,erables territorios, cogidús 
en las garras del analfabetimio y la,Edad Media. Muohos conocen las líneas generales 
de la historia de es� pueblos, que es bastante pedir, y no pocos saben la vida y mi­
lagros nuestros, como contadas personas en la misma América Hüpana. lnforunan a 
grandes rasgos de los ¡productos de exportación de estos países, de bailanza:s, de comer­
cio, de balanzas de pa�os, de las neoesidades económi�as. de los problema,s pdlí,ticos. 
Y lo que no saben lo ¡preguntan. Quieren saber del conrumo eléctrico, de la ,gasolina, 
de la educación. .Parecieran todos tur-is.tas universitarios que han salido de su país 
áividos de conocimientos sobre los l�a,res a que vayan. ¿Era así el americano que an­
tes llegaba por estos deliciosos andurriales? Creo que no. Esa diferencia, esa actitud 
de ,hombre de estudio que eoouentra anuy bU1enas. cosas de encarecer y otras que IIlo 
J1Celaman un visto bueno, esa ,humana actitud del hombre que viene de un país ca�i 
feliz y no ve, como ,pensaba, magros territorios-, y reductos de ignorancia que puedan 
servir a Melar coloniaje es de trascendencia al establecm1.iento de relaoeiones de igual 
a igual entre los países todos del continente americano. 
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Fernando Janes 






